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ABIIARRÁEZ I  JARIFA. 


I. 


Por  la  PUERTA  DE  LOS  BESOS 

Cierta  noche  no  muy  tarde 
Del  siglo  XV  á  principios, 
Aunque  el  año  no  to  sabe,  (1)  • 

De  la  villa  de  Antequera 
Armados  y  cautos  parten 
Diez  caballeros:  los  nueve 
A  donde  van  no  lo  saben. 

Mas  no  ignoran  que  el  que  marcha 
De  todos  ellos  delante 
Es  ágil,  valiente,  experto, 
Audaz,  reposado,  grave: 

Y  como  en  él  es  frecuente 
Salir,  sin  aventurarse, 
Y  tras  breve  correría 
Volver  ganoso  y  triunfante. 


Jamás  do  vá  le  preguntan. 
Ni  han  en  acompañarle 
Reparo,  porque  conocen 
Cuanto  su  caudillo  vale. 

Al  descender  de  una  loma, 
De  la  que  dos  sendas  parten 
En  contrarias  direcciones^ 
Alto  los  ginetes  hacen. 

El  que  los  manda  le  dice 
Después  de  breves  instantes: 
— Cinco  por  esa  vereda, 
Ojo  avizor,  paso  grave^ 

Distancias  de  cuatro  cuerpos, 

Y  en  aquel  estrecho  valle, 

En  que  otra  vez  nos  reunimos. 
Dentro  de  un  hora  esperadme. 

Y  pues  la  luna  sus  luces 
Tan  espléndida  reparte, 
Id,  al  pasar,  registrando 
Barranco^  y  matorrales. 

Si  se  presenta  aventura, 

Y  en  aprieto  os  encontráredes, 
No  lo  arrostréis  temerarios. 
Tañed  el  cuerno  al  instante; 


Que  otro  tal,  también  haremos, 
Si  el  caso  se  presentare, 
Para  acorrernos  prudentes; 
Que  es  la  prudencia  loable. — 

Y  por  una  y  otra  senda 
Las  dos  cabalgadas  parten: 
Lo  que  proyectan  se  ignora; 
Á  donde  van  no  se  sabe. 

IL 

Sobre  un  caballo  castaño 
De  pura  y  ardiente  raza 
Con  un  dorado  jaez, 
Con  mochila  de  escarlata, 

Con  rojas  borlas  de  seda 
En  el  freno  y  cabezada, 
Al  turco  estilo  prendidas. 
Con  estriberas  de  plata, 

Sereno  como  el  valor, 
Gallardo  como  la  gracia, 
Abindarraez  el  sobrino  (2) 
Salió  una  noche  de  Cártama. 


Dá  á  sus  sienes  siete  vueltas 
Rica  toca  aceitunada 
Con  dorados  rapacejos, 
Labor  de  su  hermosa  dama. 

Con  su  verde  capellar 
Juegan  inquietas  las  auras 
Dejando  ver  la  marlota 
De  rica  tela  «azul  clara.» 

Con  hilos  de  plata  fina 
La  lleva  toda  bordada: 
Cinturon  de  tafilete 
Sobre  su  talle  la  adapta. 

En  aquel  con  cabos  de  oro. 
Que  cien  perlas  aljofaran, 
Bello  arabesco  tegiendo, 
Sujeta  el  puñal  de  gracia, 

Y  una  corva  demasquina 
Con  las  cadenas  de  plata, 
Con  la  guarnición  de  oro, 
Con  el  puño  de  esmeraldas^ 

Con  el  pomo  de  záfiros, 
Con  la  hoja  bien  templada, 
Con  soberbia  pedrería 
Cubriendo  toda  su  váina- 


De  oro  fino  las  espuelas 
Cual  noble  magnate  calza, 
Con  rica  hebilla  ceñidas 
Sobre  borceguí  de  grana. 

Bajo  ese  traje  de  bodas 
El  cáuto  mancebo  guarda 
ün  fino  casco  de  punta 

Y  fuerte  cota  de  mallas: 
Y  de  cuero  granadino 

Bien  redoblado  una  adarga 

Y  una  lanza  de  dos  hierros 
Lleva  á  más  en  su  compaña. 

La  luna  en  las  piedras  finas, 
Que  todo  su  traje  cuajan. 
Desde  lo  alto  del  cielo 
Sus  luces  refleja  y  baña. 

Cantando  vá  Abindarraez 
Un  cantar,  que  desde  el  alma 
La  hermosura  de  Jarifa 
'  Hasta  los  lábios  le  arranca.. 

El  cantar  era  de  amores, 
De  amores  y  de  esperanzas, 

Y  si  crónicas  no  mienten , 
Ved  aquí  lo  que  cantaba. 
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— «En  Cártama  fui  criado» 
«Pero  nacido  en  Granada» 
<(Y  por  la  ventura  mia» 
«En  Coin  tengo  mi  alma.» — (3) 

Oye,  al  terminar  el  canto, 
Rumor  de  gran  cabalgada: 
Cinco  cristianos  le  cercan, 
Uno  tan  sólo  le  ataca. 

¡La  regla  de  cortesía 
Mal  haya  de  Dios!  ¡mal  haya! 
Que  ya  está  el  cristiano  en  tierra 
Y  el  moro  triunfante  aguarda. 

Entra  en  liza  otro  ginete, 
Mas  há  de  la  suerte  mala, 
Pues  viene  también  al  suelo 
De  recio  bote  de  lanza. 

Los  dos,  de  los  tres  restantes, 
Al  contemplar  tal  audacia, 
De  lo  cortés  olvidados 
Á  un  mismo  tiempo  le  atacan. 

Entra  y  sale  diestro  el  moro 
Cada  vez  que  lo  reclama 
O  la  ocasión  ó  el  peligro, 
Que  siempre  aprovecha  ó  salva. 


—  Il- 


eon los  dos  escaramuza 
Con  tanto  denuedo  y  gracia, 
Que  los  acosa  y  fatiga 

Y  los  burla  y  los  engaña. 
Al  verlo,  aquel  caballero, 

Que  aun  de  testigo  quedaba, 
Tañe  el  cuerno,  y  su  sonido 
Repite  valle  y  montaña. 

Cual  si  fuera  audaz  conjuro, 
Que  las  sombras  evocara, 
Del  cuerno  el  tañido  ronco 
Evocó  otra  cabalgada. 

Y  dióse,  al  verla,  tal  prisa 
Por  acabar  su  demanda 
El  moro,  que  de  los  tres 
A  dos  derriba  y  maltrata. 

Con  el  último  arremete 

Y  éste  con  él,  mas  un — «Basta,» — 
Que  ruda  voz  vigorosa 

Lanzó  á  muy  poca  distancia, 
Cual  si  fuese  voz  del  cielo 
De  uno  y  otro  respetada, 
Les  hace  volver  los  rostros 

Y  suspender  la  batalla. 


III. 


Aquel — Basta, — pronunciado 
Con  tan  enérgico  acento, 
Que  suspendiera  el  combate 
Gomo  un  mandato  del  cielo, 

Desde  un  caballo  morcillo 
Tan  corredor  como  el  viento, 
Que  es  por  su  firmeza  roble 
Y  sierpe  por  lo  revuelto, 

Parando  en  firme,  lanzólo 
Aguerrido  caballero, 
Que  de  esta  manera  pintan 
Ciertos  romances  añejos: 

Lleva  adarga  redoblada 
Con  triples  cueros  flamencos, 
Triples  cercos  acerados, 
Cinco  lices  en  su  centro: 

Con  el  siniestro  la  embraza: 
Gruesa  lanza  de  dos  hierros 
La  nerbuda  diestra  blande, 
Cual  verde  junco  ligero: 
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Un  montante  toledano 
Pende  á  su  lado  siniestro, 
Que  en  sus  manos  es  un  hacha 
^  Y  maza  y  estoque  á  un  tiempo. 

Ciñe  á  la  férrea  cintura 
Con  cruda  trenza  de  cuero 
En  vez  del  puñal  de  gracia 
La  daga  de  fllo  y  medio. 

Para  su  defensa  viste 
El  coselete  de  acero, 
Las  grevas  y  los  quijotes 

Y  los  escarpes  de  hierro. 
La  gola  y  las  escarcelas 

?De  ricos  ántes  flamencos 
;  Ferradas  lleva  con  láminas, 
•:  Que  templaron  en  Toledo. 
I    En  vez  de  anteados  guantes 
^  Manoplas  gasta  de  hierro 
-  Y  brazales  enterizos 
Con  clavos  de  trecho  en  trecho. 
Y  el  barbote  y  la  celada 

Y  la  visera  del  yelmo 
Con  sus  ángulos  agudos 

Y  sus  barrotes  espesos, 
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Dan  á  entender  harto  claro 
Que  aquel  bravo  caballero^ 
Para  la  guerra  nacido, 
Es  en  las  lides  maestro. 

De  un  tinte  entre  pardo  y  rojo 
Todo  el  arnés  han  cubierto 
La  sangre  de  cien  combates 
Y  el  polvo  de  cien  encuentros. 

Y  esa  sangre  y  ese  polvo 
De  aquel  morcillo  ligero 
El  jaez  y  la  loriga 
Del  mismo  color  tiñeron. 

Alta  silla  á  la  gineta, 
En  que  clavado  va  el  dueño, 
Los  lomos  ciñe  del  bruto, 
Siempre  á  la  obediencia  presto. 

Mirando  la  su  apostura 
Pensára  cualquiera,  al  verlos 
Que  son  una  sola  pieza 
El  caballo  y  caballero. 

Frente  á  frente  unos  instantes 
Se  miraron  en  silencio, 
Como  esperando,  el  cristiano, 
El  moro,  cobrando  alientos. 


Al  fin  el  primero  dijo: 
— Campo,  campo;  caballeros, 
Que  nadie  tercie  en  la  liza, 
Ni  se  mueva  de  su  puesto. — 

Y  el  que  restaba  á  caballo 
De  aquellos  cinco  primeros, 

Y  los  cuatro,  que  acudieran, 
Al  ronco  tañer  del  cuerno. 

Con  el  jefe,  que  el  combate 
Vá  á  sostener  cuerpo  á  cuerpo, 
De  la  arena  se  retiran, 
Sus  caballos  revolviendo. 

— Escucha — le  dijo  al  moro 
El  cristiano — si  fenezco, 
Eres  libre:  mi  cautivo. 
Si  triunfo,  como  lo  espero. 

— Convenidos:  al  combate: 

Y  no  me  robes  el  tiempo. 

— Pues  aprieta  bien  los  puños, 
Á  ver  si  abrevias  el  término. — 

Y  lanza  en  ristre  y  echados 
Sobre  el  borrén  delantero, 

Al  hijar  los  acicates. 
Las  adargas  á  los  pechos, 
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Avanzan,  chocan^  astillas 
Las  lanzas  mandan  al  viento, 
Y,  firmes  en  los  arzones, 
Ambos  revuelven  ligeros: 

Y  la  corva  de  Damasco 

Y  el  montante  de  Toledo^ 
Por  diestros  puños  asidos, 
Dejan  las  vainas  á  un  tiempo. 

En  sus  planos  acerados 
Vierte  la  luna  reflejos, 
Reflejos  que  tornan  pálidos 
Las  chispas  que  brotan  de  ellos: 

Que  no  hay  tajo  sin  parada, 
Ni  estocada  sin  encuentro, 
Ni  finta,  á  que  no  responda 
Veloce  golpe  de  tiempo. 

Mas  se  acrecienta  la  furia, 
La  calma  se  vá  perdiendo, 
Del  Arte  de  la  Dextreza 
Se  abandonan  los  preceptos: 

Se  prescinde  de  los  quites, 

Y  aun  se  quita  con  el  cuerpo, 
Que  de  la  entrada  y  salida 
Ya  no  se  mide  el  momento. 


Y  sólo  en  triunfar  pensando, 

Y  á  la  fuerza  remitiendo 
De  aquel  hercúleo  combate 
El  ya  tan  dudoso  éxito; 

Como  leñador  que  ataca 
Cada  vez  con  más  empeño 
De  una  encina  de  diez  siglos 
El  tronco  ñudoso  y  seco, 

Ó  como  ataca  en  el  yunque 
Ruda  cuadrilla  de  herreros 
Roja  barra,  en  que  rebota 
Su  violento  martilleo, 

Así  cada  cual  ataca 
Al  contrario  con  denuedo; 

Y  en  los  escudos  bollados, 

Y  en  las  hombreras  y  petos, 

Y  en  la  loriga  del  bruto, 

Y  del  ginete  en  el  yelmo 
De  revés,  de  punta  y  corte 
Rebotan  cien  golpes  secos: 

Con  su  rumor  se  confunden 
En  ronco  y  marcial  concierto 
De  los  cansados  pulmones 
Los  anhelosos  alientos. 
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La  punta  del  toledano 
Toca  en  el  brazo  derecho 
Del  moro:  su  damasquina 
Pesada  desciende  al  suelo. 

Al  mirarlo  desarmado, 
Tira  el  cristiano  su  acero, 

Y  al  agareno  se  avanza, 
Para  luchar  cuerpo  á  cuerpo: 

Y  el  uno  al  otro  abrazado 
En  feroz  abrazo  estrecho ^ 
De  los  caballos  resbalan, 
Cual  si  fueran  sólo  un  cuerpo. 

En  la  arena  se  revuelcan. 
Recrujen  todos  sus  miembros,. 
Estallan  las  armaduras. 
Hierve  la  sangre  en  sus  pechos: 

Y  al  fin  un  grito  de  triunfo 

Y  un — Eres  mi  prisionero: — 
Por  el  cristiano  lanzado, 
Sonoro  estalla  en  el  viento. 

Tendido  está  Abindarraez, 
Tendido  en  el  duro  suelo 
Á  los  piés  del  gran  caudillo, 
Que  lo  contempla  en  silencio. 
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— Si  por  cautivo  te  dás, 
Esa  vida  te  conservo; 
Si  te  niegas,  aquí  mueres. — 
Dijo  con  tono  severo. 

—Mal  puede  ser  tu  cautivo, 
Quien  lo  es  desde  hace  tiempo 
De  los  ojos  de  Jarifa, 
De  Jarifa  que  es  mi  cielo:  (4) 

Mas,  pues  mi  mala  fortuna 
Me  trajo  á  tan  duro  encuentro, 
Antes  de  darmé  cautivo, 
Sepa  yo  quién  es  mi  dueño. 

— Soy  Rodrigo  de  Narvaez. 
— ¿El  que  apellidan  el  bueno? 
— El  alcaide  de  Antequera. 
— Y  yo  soy  tu  prisionero : 

Que,  vencido  por  tus  armas. 
No  es  afrenta  el  vencimiento. — 
Dijo,  alzándose:  Rodrigo 
Tendióle  su  mano  atento: 

Y,  vendándole  la  herida, 
Y  cabalgando  de  nuevo, 
El  camino  de  Antequera 
Tomó  el  valiente  cortejo. 
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IV. 

Caminaban  silenciosos 
Por  ancha  y  cómoda  ruta 
Entre  encinares  espesos, 
Que  iluminaba  la  luna. 

Á  su  rayo  melancólico 
La  faz  dolorida  y  mustia 
Del  moro,  Narvaez  contempla, 
Que  cada  vez  más  se  anubla. 

Con  grande  sorpresa  advierte, 
Y  de  lo  que  advierte  duda, 
Que  sus  tostadas  megillas 
Abundoso  llanto  surca. 

No  sabiendo,  cómo  puede. 
Quien  demostró  tal  bravura, 
De  débil  dar  tales  muestras, 
Cariñoso  le  pregunta : 

— ¿Qué  os  sucede  el  caballero? 
¿Qué  os  sucede,  que  así  os  turba, 
Llorando  como  una  dama, 
Quien  fué  tan  hombre  en  la  lucha? 
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— No  el  dolor  del  vencimiento 
Es  quien  así  me  perturba: 
Es  que  he  perdido  en  un  hora 
Mi  esperanza  y  mi  ventura. 

— Hablad;  que  si  puedo  en  algo 

Remediar  vuestra  fortuna  

— Escuchad  mi  historia  atento 

Y  apreciareis  mi  amargura. 
iüSoy  Abindarraez  el  Mozo.))  (5) 

Y  fué  Granada  mi  cuna: 
De  altiva  estirpe  heredara 
La  nobleza  y  la  bravura. 

Al  nacer,  me  desterraron 
Á  Cártama  la  moruna 
Á  cargo  de  aquel  Alcaide, 
Hombre  de  prudencia  suma: 

Viví,  cual  hijo,  á  su  lado 
Con  Jarifa,  la  hija  suya, 
A  la  que,  creyendo  hermana, 
Amé  con  casta  mesura. 

Mas  supe  mi  error,  y  entonces 
Surgió  volcánica  y  ruda 
Esta  pasión,  que  en  el  alma 
Arraigára  tan  profunda. 
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Correspondió  á  mi  cariño^ 

Y  mi  alma  con  la  suya 

En  santo  consorcio  unidas, 
Formaron  tan  sólo  una: 

Mas  quiso  el  Rey  que  su  padro 
De  Coin  fuera  en  ayuda, 
Por  ser  la  plaza  frontera, 
Que  tanto  el  cristiano  espugna: 

Fuese  á  la  nueva  Alcaidía, 
Dejándome  á  mí  en  la  suya: 
Mas  con  Jarifa  llevóse 
Mi  sol,  mi  Dios,  mi  ventura. 

Vivir  sin  Jarifa,  era 
Vivir  en  continua  angustia; 
Agonizar  muchas  veces, 
Pero  no  morirse  nunca. 

El  que  se  miró  en  sus  ojos, 
El  que  oj^ó  palabras  suj^as, 
El  que  suspiró  en  sus  labios 

Y  se  recostó  en  su  túnica, 
Vivir  no  puede  sin  ella; 

¡Ojalá  que  en  esta  lucha 
Hubiéraisme  dado  muerte 
En  vez  de  prisión  tan  dura. 
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Yo,  que  á  bodas  caminaba 
Tan  alegre  en  la  penumbra 
De  esta  noche  misteriosa, 
De  mis  ilusiones  cuna. 

Yo,  que  pasarla  creia 
Del  amor  en  las  venturas, 
Doy  con  vos,  y  mi  esperanza 

Y  mis  amores  se  truncan. 
Ella,  que  amante  me  espera 

Para  montar  en  la  grupa 
De  mi  caballo  valiente, 
Que  á  seguro  nos  conduzca, 

De  olvidadizo  ó  cobarde 
Ha  de  tacharme  sin  duda: 
¿Y  el  que  leal  fuera  siempre 
Cómo  sufre  tal  injuria? 

Robára  yo  mi  Jarifa, 
Gozára  la  su  hermosura, 
Venciéraisme  luego,  alcaide, 

Y  matáraisme  en  la  lucha: 
Ninguno  mi  dolor  fuera, 

Y  mi  desdicha  ninguna; 
Pues  hallára  tras  mi  empeño. 
Descanso  en  la  sepultura. — 
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Dobla  la  cabeza  el  moro 
Cuando  estas  frases  pronuncia^ 
Llora  más,  y  en  su  garganta  • 
Hondos  sollozos  se  anudan. 

Para  el  bruto  de  repente 
Narvaez^  y  al  moro  pregunta: 
—¿Por  la  fé  de  caballero^ 
Abindarraez.  me  aseguras, 

Que^  si  te  doy  libertad, 
Para  que  tu  empeño  cumplas. 
Á  ser  mi  cautivo  vuelves, 
Fenescida  la  aventura? 

— ^Por  fé  de  caballería^ 
Á  que  no  he  faltado  nunca^ 
Mi  labio,  si  tal  hicieres, 
Volver  al  punto  te  jura. 

— Eres  libre:  y  si  además 
Necesitares  mi  ayuda, 
Ije  de  dártela  cumplida. 
— Alá  te  dé  la  ventura: 

La  fama  tu  gran  renombre 
Escribirá  con  sus  plumas 
En  los  anales  del  tiempo 
Eternos  como  las  suras, — 
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Con  efusión  estrechando 
Entrambas  manos  membrudas, 
Los  dos  valientes  cabalgan 
Cada  cual  por  una  ruta. 

V. 

En  una  almenada  torre 
De  la  robusta  muralla, 
Que  á  Coin,  la  rica  villa, 
De  osados  fronteros  guarda. 

La  hermosura  de  Occidente, 
Del  Alcaide  la  hija  amada, 
La  más  valiosa  joya 
De  la  Andaluza  comarca, 

La  que  al  moro  Abindarraez 
Tuvo  por  hermano  en  Cártama 
Y,  como  amante,  esta  noche 
En  su  apocento  lo  aguarda^ 

Inquieta  entre  las  almenas, 
Ya  se  asoma,  y  se  aparta, 
Ya  con  atención  escucha, 
Ya  la  vista  en  torno  lanza. 
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La  noche  está  silenciosa, 
Oscura  y  encapotada; 
Nada  en  derredor  se  entiende. 
Nada  se  ve  en  lontananza. 

Jarifa,  siempre  esperando, 
Aunque  perdida  la  calma, 
Á  cada  rumor  se  alegra; 
Mas  cada  rumor  la  engaña. 

Y  las  horas  se  suceden, 
La  noche  media  y  se  pasa, 
¡Ay  de  ella!  si  nadie  asoma. 
Antes  de  asomar  el  alba! 

Celos  la  oprimen  el  pecho, 
Temores,  hierenle  el  alma, 
Inquietudes  la  acongojan. 
Presentimientos  la  espantan. 

Del  corazón  el  roció 
Al  fin  sus  pupilas  baña, 
Y  amargo  llanto  abundoso 
Surca  sus  mejillas  pálidas: 

Entrecortado  suspiro 
Estremece  su  garganta. 
Como  gemido  arrancado 
Del  fondo  de  sus  entrañas. 
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Cuando  el  dolor  ya  la  agobia, 
Cuando  pierde  la  esperanza, 

Y  abandona  las  almenas, 

Y  á  sus  aposentos  baja, 
Recatado  golpe  escucha, 

Dado  tres  veces  con  pausa 
En  el  ferrado  postigo 
Con  el  cuento  de  una  lanza. 
Ilumínase  su  rostro, 

Y  alegre  dice  á  su  esclava: 
— Corre,  corre  al  agimez 

Y  suelta  presta  la  escala: 
Ya  llega  mi  bien  amado. 

Mi  amor,  mi  fé,  mi  esperanza. 
El  hermano  de  otros  dias, 
El  esposo  de  mi  alma. — 

Y  ante  un  espejo  de  acero 
En  una  lujosa  estancia 
Pone  á  sus  rizos  diadema, 
Collares  á  su  garganta; 

Dá  fuego  á  los  perfumeros, 
Templa  la  luz  de  las  lámparas, 
Coje  en  sus  manos  la  guzla 
Y,  en  un  diván  recostada. 
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Un  dulce  preludio  entona. 
Tierno  cantar  se  acompaña^ 
Tierno  cantar,  que  interrumpe 
Abindarraez  á  sus  plantas. 

Cayó  rodando  la  guzla^ 
Se  faé  prudente  la  esclava, 
Sobre  la  hermosa  pareja 
El  amor  tendió  sus  gasas. 

La  penunbra  y  los  aromas, 
Que  por  doquier  se  derraman, 
Al  éxtasis  amoroso 
Dan  apariencias  letárgicas. 

Del  mundo  de  lo  real 
Sus  espíritus  se  apartan, 

Y  á  la  región  misteriosa 
De  los  ensueños  se  lanzan. 

Y  sin  cuidarse  del  tiempo, 
Sin  hablar  una  palabra, 
Sus  alientos  confundidos, 

Y  sus  manos  enlazadas, 
En  el  rayo  de  sus  ojos 

Dejan  fundirse  sus  almas, 

Y  estallar  el  sentimiento 
Entre  sus  lábios  de  grana 


Pasó  del  amor  el  éxtasis, 
Que  en  el  mundo  todo  pasa, 
Y,  retirando  Jarifa 
La  su  frente  nacarada, 

Do  pueden  verse  revueltas 
Del  pudor  las  tintas  castas 
Con  las  rojas  del  deseo 

Y  del  deleite  las  pálidas, 
Rompe  el  silencio,  suspira, 

Y  con  la  voz  agitada 

A  Ahindarraez  lo  pregunta 
La  razón  de  su  tardanza. 

Con  muy  dolorido  acento 
Contesta  el  moro  á  su  dama: 
— Un  encuentro  funestísimo 
De  todo  ha  sido  la  causa. 

— ¿Mal  herido  acaso  viene 
El  amado  de  mi  alma? 

Y  antes  de  escuchar  el — No, — 
Que  su  amado  pronunciara. 


—  SO- 


LOS brazos  ciñe  á  su  cuello, 
Con  tierna  efusión  lo  abraza 

Y  del  encuentro  se  olvida; 
Porque  pesa  en  la  balanza, 

(Y  es  mucho  pesar  por  cierto 
Tratándose  de  una  dama) 
Más  que  el  afán  de  saber 

Y  el  temor  de  una  desgracia. 
La  pasión  desvoradora 

Que  le  arde  en  las  entrañas: 
Ciega  pasión  del  amor, 
Que  solo  en  amar  se  sacia. 


Pero  corramos  un  velo, 
Que  así  prudencia  lo  manda, 
Cuando  en  escenas  de  amores 
Media  la  sangre  africana; 

Y  más  teniendo  tan  cerca 
Como  tenemos  al  Africa, 
Y  habiendo  vivido  aquí 
Por  siete  siglos  sus  razas. 
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Cúmplele  solo  al  cronista 
Consignar^  que^  ya  calmada 
La  primera  efervescencia 
De  sus  amorosas  ansias, 

Y  viendo  Jarifa  triste 
Al  que  alegre  hallar  pensara 
Por  el  logró  de  la  dicha, 
Que  tanto  y  tanto  anelaba. 

Entre  ofendida  y  celosa 
De  su  tristeza  la  causa. 
Con  enojo  le  pregunta, 
Pues  se  siente  rebajada. 

Entonces  Abindarraez 
Su  mala-ventura  narra: 
Y,  al  mirar  que  ya  los  cielos 
Comienza  á  bañar  el  alba, 

Añade: — Llegó  al  instante 
De  que  cumpla  mi  palabra; 
Pues  mi  palabra  es  mi  honra, 

Y  mi  honra  vida  y  fama. 
Del  blando  diván,  broslado 

Por  doquier  con  oro  y  plata. 
Con  cabezales  de  sirgo 

Y  blandas  pieles  de  marta, 


Haciendo  violento  esfuerzo^ 
Enérgico  se  levanta: 
Las  férreas  armas  se  ciñe, 
La  toca  á  su  sien  enlaza. 

Y,  al  volverse  hacia  Jarifa, 
Á  quien  creyera  anegada 
En  triste  llanto,  sus  ojos 
Contempla  sin  una  lágrima. 

A  su  mirada  se  asombró, 
Ella  responde  enojada: 
— ¿Pensaste  acaso  que  el  llanto/ 
Eran  mis  únicas  armas? 

¿Tuviste,  di  la  torpeza 
De  creer,  que  en  tu  desgracia 
Partir  te  dejara  solo, 

Y  yo  sin  tí  me  quedara? 

De  ese  Alcaide  eres  cautivo; 
Cumple,  cumple  tu  palabra: 
Yo  cumpliré  mi  deseo. 
Fugándome  en  tu  compaña. 

Esta  cnja  de  ciprés. 
Que  todas  mis  joyas  guarda, 

Y  esta  escarcela,  que  encierra 
Tres  mil  doblas  castellanas. 
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Si  no  valen  tu  rescate, 
De  aquel  Alcaide  la  fama 
De  noble  y  de  generoso 
Suplirá  lo  que  aquí  falta. — 

Atónito  Abindarraez 
Entre  los  brazos  su  dama 
Con  tierna  efusión  estrecha 

Y  un  beso  en  su  frente  estampa. 
Breves  momentos  después 

Sobre  el  castaño  cabalgan 

Y  silenciosos  se  alejan 
De  la  villa  musulmana. 

VI. 

Tiene  un  salón  el  castillo 
De  la  cristiana  Antequera 
Con  zócalo  alicatado, 
Con  arabescas  lej^endas, 

Con  seis  divanes  morunos 

Y  castellanas  banquetas, 
Estas  de  cuero  forradas. 
Aquellos  de  rica  seda, 
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Con  grande  sitial  de  encina 

Y  el  asiento  de  baqueta, 
Atirantada  con  clavos 
De  abigarradas  cabezas; 

Por  cima,  bajo  dosel 
De  roja  y  sedosa  tela, 
Un  Jesús  crucificado, 
Obra  del  arte  maestra; 

Y  del  sitial  por  delante, 
De  encina  robusta  mesa, 
Con  blasonado  tapete 
De  arriba  á  bajo  cubierta. 

De  su  techo  abovedado 
De  arquitectura  arabesca 
Suspende  lámpara  hermosa 
Gruesa  y  dorada  cadena» 

En  los  bellos  alhamíes 
Á  ambos  lados  de  la  puerta 
Otras  lámparas  de  mano 
De  barro  y  bronce  se  encuentran. 

Penden  panóplias^del  muro, 

Y  de  lobos  y  de  ciervas, 
'f  de  corzos  y  monteses 
Mal  disecadas  cabezas: 
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Sus  pieles  el  suelo  alfombran 
Delante  de  las  banquetas, 
El  centro  dejando  libre, 
Gomo  era  usanza  en  la  tierra. 

Arcon  de  encina,  ferrado 
Con  chapas  y  cantoneras, 
Y  cerrado  con  tres  llaves. 
En  un  ángulo  se  ostenta. 

En  este  salon^  Rodrigo 
El  Alcaide  de  Antequera, 
Al  siguiente  medio  dia 
De  la  nocturna  pendencia, 

Departiendo  con  los  suyos, 
Ponderaba  en  su  modestia 
Del  valiente  Abindarraez 
El  arrojo  y  la  destreza. 

Se  oyeron  ferrados  cascos 
Piafar  junto  á  la  poterna, 
Y,  al  agimez  asomándose 
Por  saber  lo  que  ello  fuera, 

Con  una  dama  á  la  grupa 
De  faz  velada  y  envuelta, 
Al  gallardo  Abindarraez 
Contemplaron  con  sorpresa. 
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El  mesurado  Rodrigo 
Á  recibirles  se  apresta: 
Breves  momentos  pasados^ 
Los  admira  en  su  presencia. 

— Cumplo  mi  palabra,  Alcaide; — 
Dice  el  moro:— y  porque  veas 
Que  te  la  cumplo  doblada^ — 
Añadió  con  frase  enérgica; 

— Un  cautivo  te  ofrecí, 
Que  era  el  premio  de  tu  empresa, 
Y  en  vez  de  traerlo  solo. 
Traigo  el  cautivo  y  su  reina. — 

Y  desplegando  las  tocas 
Que  aquella  hermosura  velan, 
Gomo  velan  densas  nubes 
La  luz  de  fulgente  estrella, 

La  faz  de  la  hurí,  soñada 
Por  el  ardiente  Profeta, 
Las  estancias  ilumina 
Del  castillo  de  Antequera. 

Atónito  el  buen  Rodrigo, 
Al  contemplar  tal  belleza, 
Mudo  la  admira:  Jarifa 
De  su  estupor  se  aprovecha. 
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Adelanta^  algunos  pasos, 
Hinca  la  rodilla  en  tierra, 
Y,  tomando  á  Abindarraez 
El  tesoro  que  trajeran, 

Á  los  pies  de  Don  Rodrigo 
Vácia  al  punto  la  escarcela, 

Y  abierta  pone  la  caja 
De  sus  joyas  y  preseas. 

Y  dice  con  voz  más  dulce 
Que  la  brisa  en  la  floresta, 
Más  suave  que  el  murmullo 
Del  arroyo  en  la  pradera, 

Más  armoniosa  que  el  canto 
Del  ruiseñor  en  la  selva, 

Y  más  triste  que  el  suspiro 
Del  áura  en  las  arboledas: 

— Toma,  toma,  buen  Alcaide, 
Buen  Alcaide  de  Antequera; 
Que  aunque  corto  ese  tesoro, 
Para  rescatar  tal  prenda. 

Si  yo  le  añado  mis  ruegos 

Y  tú  añades  tu  largueza, 
Libre  será  mi  cautivo; 
Nuestra  grititud,  eterna. — 
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Tendió  Rodrigo  su  mano 
Á  la  hermosura  discreta^ 

Y  con  voz  entrecortada, 
Que  dulce  emoción  altera, 

—Sois  libres;— dice: — el  rescate 
Acepto  de  parte  vuestra; 
Mas,  cual  regalo  de  bodas, 
Permitidme  os  lo  devuelva. 

Después  de  una  pausa,  añade 
Redoblando  la  fineza: 
— Si  queréis  por  el  favor 
De  gratitud  darme  pruebas, 

Concededme  una  amistad 
Franca,  leal  y  sincera, 
Cual  cumple  á  tal  caballero 

Y  á  dama  de  tales  prendas. — 
Abindarraez  y  Jarifa 

Admirados  se  prosternan, 

Y  las  manos  de  Rodrigo 
Entre  las  suyas  estrechan. 

Él  los  recibe  en  sus  brazos, 
Les  jura  amistad  eterna, 

Y  en  lo  mejor  del  castillo 
Generoso  los  hospeda. 
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No  consiente  en  su  partida 
Hasta  que  curada  tenga 
Su  leve  herida  el  buen  moro, 
Que  apenas  se  duele  de  ella. 

Siempre  atento  á  su  cuidado 
Los  entretiene  y  obsequia. 
Ya  con  partidas  de  caza, 
Ya  con  juegos  y  con  fiestas. 
'  Y  así  se  pasan  los  dias^ 
Hasta  que  al  fin  uno  llega 
En  que  Jarifa  y  su  amado, 
Reciben  honda  sorpresa; 

Pues  llamados  al  salón 
Por  el  Alcaide,  se  encuentran 
De  improviso  con  el  padre 
De  la  fugada  doncella. 

Túrbase,  al  verlo,  la  mora; 
El  moro,  al  verlo,  se  altera; 
Mas  él  les  tiende  lo^>  brazos 
Y  amoroso  los  estrecha. 

Afectuosa  sonrisa. 
Mientras  el  grupo  contempla, 
Vaga  en  los  labios  tostados 
Del  Alcaide  de  Antequera: 
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Que  él  las  cosas  ha  traído 
Á  tal  punto  y  tal  escena; 
Mandando  al  Rey  de  Granada, 
Que  grande  amistad  le  muestra^ 

Una  carta  muy  cumplida 
En  que  los  hechos  le  cuenta, 

Y  en  pro  de  los  dos  amantes 
Grandemente  lo  interesa, 

Para  que  el  padre  [)erdone 
La  fuga  de  la  doncella; 

Y  él  perdone  á  Abindarraez 
De  su  Alcaidía  la  ausencia. 

Si  el  Rey  atendió  á  Rodrigo, 
Bien  lo  dicen  tales  pruebas; 
También  dicen  lo  que  vale 
El  Alcaide  de  Antequera. 

VIL 

A  la  mañana  siguiente 
Cabalgada  muy  vistosa 
Por  el  Postigo  del  Agua 
Sale  cuando  el  alba  asoma: 
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Abre  la  marcha  Narvaez, 
Dando  la  diestra  á  la  mora, 

Y  el  padre  con  el  esposo 
Siguen  á  distancia  corta: 

Detrás  de  deudos  y  amigos 
Del  Alcaide,  brava  tropa 
Con  penachos  en  los  cascos 

Y  galas  en  vez  de  cotas: 
Caminan  todos  alegres 

Por  la  ribera  vistosa, 

Que  el  Lavilla  con  sus  besos 

De  plantas  y  flores  borda. 

Presto  la  sierra  faldean. 
Entre  alcornoques  se  emboscan, 
Cruzan  rasos  y  cañadas, 
Tí^epan  por  cerros  y  lomas; 

Y,  cuando  la  oscura  linde 
De  su  territorio  toca, 
Alto  haciendo,  el  buen  Rodrigo 
Besa  la  mano  á  la  mora: 

La  de  los  moros  estrecha, 
Les  ofrece  su  persona, 
^Sus  promesas  les  repite, 

Y  de  ellos  las  mismas  cobra. 
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En  territorio  agareno 
Los  unos  pronto  se  engolfan, 
Los  otros,  en  Antequera 
Entran  al  cabo  de  un  hora. 

VIIL 

De  los  narrados  sucesos 
Pasados  muy  pocos  dias, 
En  nombre  de  Abindarraez 
Y  de  su  esposa  Jarifa, 

Se  presenta  un  mensajero 
En  la  forma  más  cumplida: 
Hace  zalema  al  Alcaide, 
Besa  atento  la  misiva, 

Y,  al  entregarla,  con  frases 
De  esmerada  cortesía, 
Al  generoso  Rodrigo 
Que  acepte  un  don  le  suplica. 

Abre  Rodrigo  la  cííría; 
Ved  í^quí  lo  que  decía: 

((Alá  Rodrigo  te  guarde,» 
((Y  proteja  esa  tu  vida» 
((Y  te  colme  de  venturas,» 
((Y  te  libre  de  desdichas,» 
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((Para  ejemplo  de  los  buenos,» 
^  ((De  los  malos  para  envidia,» 
((Para  que  en  eternos  bronces» 
«La  fama  tu  nombre  escriba.» 

((Fenescimos  nuestras  bodas» 
((En  santa  paz  y  alegría,» 
((Y  ante  Dios  y  ante  los  hombres» 
((Es  ya  mi  esposa  Jarifa.» 

((Porque  compartas  alegre» 
<(Con  nosotros  nuestra  dicha^j) 
((Acepta  ese  don  modesto,» 
((Que  nuestra  amistad  te  envia.» 

((Recibe  á  más  la  protesta» 
((De  la  gratitud  más  viva,» 
((Y  no  olvides,  bravo  alcaide,» 
((Que  aquí  nunca  te  se  olvida.» 

Firmaba  el  Abindarraez, 
Firmaba  también  Jarifa, 
Y,  por  hacerle  más  honra, 
Todo  escrito  en  aljamia. 

El  mensajero  á  Rodrigo, 
Cuando  de  leer  termina, 
Entrega  de  estos  presentes 
Hace  en  la  forma  debida. 
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En  fuerte  cofre  adornado 
Con  chapas  de  plata  flna 
«Cuatro  mil  doblas  jaénes,»  (6) 
Que  del  sol  al  rayo  brillan. 

«Seis  poderosos  caballos» 
De  esos  de  las  crines  rizas 
Con  los  jarretes  de  acero 
Y  la  mirada  expresiva: 

«Seis  adargas.»  adornadas 
Por  do  quier  que  se  las  mira 
Con  primorosas  labores 
De  seda  y  plata  tejidas: 

Para  fiestas  y  torneos, 
De  la  madera  más  rica, 
«Con  hierros  y  encuentros  de  oro»  (7) 
«Seis  lanzas»  de  gran  valía: 

Y  para  fin  y  remate 
De  don  de  tan  alta  estima, 
Como  especial  agasajo 
De  la  donosa  Jarifa, 

De  maderas  olorosas, 
Talladas  á  maravilla, 
Una  caja  bien  repleta 
De  ropas  blancas  muy  finas. 


—  45  — 

Toma  el  Alcaide  el  presente, 
Demostrando  cuanto  admira 

Y  cuanto  todo  lo  aprecia, 
Por  venir  de  quien  venia. 

Adargas,  lanzas,  caballos, 
Entre  todos  cuantos  iban 
Con  él  la  célebre  noche 
Reparte  con  gallardía. 

Guarda  para  sí  las  ropas 
Tan  hermosas  como  ricas, 
Y,  las  doblas  devolviendo, 
Ordena  al  moro  que  diga: 

— Cual  rescate,  las  acepta 
De  una  dama  tan  cumplida: 
Que  ella  á  la  vez  de  su  parte 
Nuevamente  las  reciba 

De  la  boda  para  gastos, 
Ó  bien  para  que,  invertidas 
En  arracadas,  collares 

Y  ajorcas  con  pedrería, 

De  su  amistad  verdadera 
Como  un  recuerdo  le  sirvan: 

Y  que  disponga  además 

De  su  hacienda  y  de  su  vida. — 
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Con  cien  trompetas  la  fama 
En  Granada  y  en  Castilla 
Del  Alcaide  de  Antequera 
Los  grandes  hechos  publica^ 

Al  par  que  de  aquellos  moros 
La  amistad  no  desmentida: 
Y  aquí  se  acaba  la  historia 
De  Abindarraez  t  Jarifa. 


NOTAS. 


(1)  Del  1411  al  1424. 

(2)  «Este  epíteto  es  tanto  más  necesa- 
rio cuanto  sin  él  podrían  confundirse  losdos 
homónimos,  no  solo  por  el  nombre  suyo  si- 
no también  por  el  de  las  damas  á  quienes 
servían,  puesto  que  ambas  se  llamaban 
Jarifas.»  A  D.— Romancero  general.— 
Nota  2.^  al  núm.  1089.  p.  163— Ed.  Riva- 
deneira. 

(3)  Lucas  Rodríguez— Romancero  ge- 
neral antes  citado.— núm.  1092. 

(4)  Lucas  Rodríguez— Romancero  ge- 
neral, núm.  1090. 

—«Mal  podrá  ser  tu  captivo. 
El  que  ya  lo  es  de  Jarifa.» 

(5)  Juan  de  Tiraoneda.— V.  nota  al  núm. 
1089  y  texto  núm.  1094,  t.  2.°  p.  108,  col.  2.* 

(6)  Timoneda— Rosa  Española. 

(7)  Timoneda— Rosa  Española. 

(8)  Para  la  narración  de  los  hechos 
hemos  seguido  el  texto  de  nuestro  antiguo 
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y  célebre  romancero  con  preferencia  á  otros 
trabajos,  recientementepubl icarios,  por  en- 
contrar aquella  fuente  más  pura  y  más  en 
armonía  con  la  tradiccion  oral  y  coa  las 
noticias  contenidas  en  los  viejos  manuscri- 
tos de  la  Historia  de  Antequera.  Nos  hemos 
apartado  sólo  de  ese  sendero  en  los  datos 
genealó^^icos  de  Abindarraezy  en  la  afirma- 
ción de  ser  Rodrigo  Alcaide  de  Alora  á  la 
vez  que  de  Antequera:  anacronismos  paten- 
tes que  no  pueden  tolerarse,  por  mas  que 
vengan  ostentando  carta  de  naturaleza  des- 
de el  año  1577,  (y  aun  antes)  en  que  Anto- 
nio Villegas  publicó  en  Medina  del  Campo 
su  novela  El  Abencerraje.— La  presencia 
del  padre  de  Jarifa  en  el  castillo  de  Ante- 
quera solo  en  una  de  las  obras  consultadas 
consta:  las  demás  se  limitan  á  decir  que 
Narvaez  escribió  al  Rey  de  Granada,  y  este 
ordenó  al  ofendido  padre  recibiese  en  su 
gracia  á  los  amantes.  Hemos  seguido  la 
primera  versión  por  parecemos  intere- 
sante y  dramática  la  escena  á  que  da  oca- 
cion  y  motivo. 

(9)  Aunque  geográficamente  considera- 
do parezca  absurdo  á  primera  vista  el  en- 
cuentro de  io:^  dos  caudillos,  caminando 
Abindarraez  desde  Cártama  á  Coin;  pudo 
muy  bien  ocurrir  una  de  estas  dos  cosas:  ó 
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extraviarse  distraído  el  moro  y  penetrar 
en  las  inmediaciones  de  Antequera,  ó  inter- 
narse demasiado  el  cristiano  en  territorio 
enemigo.  No  parecerá  aventurada  ninguna 
de  estas  suposiciones,  si  se  tiene  en  cuenta, 
respecto  á  la  primera,  lo  fáciles  y  frecuen- 
tes que  son  estas  distracciones  en  enamo- 
rados de  bien  templado  corazón,  y  en  cuan- 
to á  la  segunda,  que  la  cabalgada  cristia- 
na se  componía  de  diez  hombres  de  armas; 
fuerza  bastante  respetable  para  una  cor- 
rería nocturna;  mucho  más  en  aquella  épo- 
ca, en  que  tan  decaído  estaba  el  espíritu 
musulmán  y  tan  levantado  el  cristiano.  No 
hay  datos  que  consignen  el  itinerario  de 
Rodrigo,  ni  el  motivo  de  la  salida,  ni  eí 
punto  á  que  se  dirigía:  no  hay,  pues,  vio- 
lencia alguna  en  hacerlo  caminar  por  esos 
parages,  puesto  que  los  textos  solo  hablan 
con  claridad  del  encuentro. 

(10)  Se  escribió  esta  leyenda  para  los 
Juegos  florales  celebrados  en  Antequera  en 
23  de  Agosto  de  1878.  He  aquí  literal  el  dic- 
tamen del  Jurado,  consignado  en  su  acta 
fecha  20  del  mismo  mes. 

«También  por  su  gran  estencion  ha  de- 
jado de  ser  admitida  otra  composición  so- 
bre el  quinto  tema,  que  lleva  el  num.  16  y 
el  lema  siguiente:  «El   Romancero  es  el 
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mas puro  manantial  y  derecho  cáuce  de  las 
tradiciones  moriscas  y  caballerescas.»  Es 
este  un  romance  notabilísimo  en  su  género, 
tanto  por  sus  bellezas  literarias,  cuanto 
por  los  tesoros  de  erudición  que  encierra.» 

El  autor  consigna  aquí  su  reconoci- 
miento al  Jurado  por  tan  benévola  é  inme- 
recida calificación. 
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